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tenlo entendido 1 » Así se expresa en un tratado de moral, un maes­

tro que habla a su discípulo. Los rudos consejos, las amenazas 

brutales, las correcciones corporales, « severas hasta la muerte», fue­

ron en el Egipto de los Faraones el «procedimiento por excelencia 

que empleaban los magistrados y los magos para dirigir la concien­

cia y modelar la juventud ». Ningún papirus de esta época permite 

suponer que los maestros hayan dado a los súbditos y a los discí­

pulos otras rawnes de bien obrar que el temor al castigo 1 . 

El parasitismo real, con la multitud de los cortesanos y de los 

funcionarios, no es el único que se desarrolló sobre el gran orga­

nismo agrícola de Egipto; iia solicitud de los labradores, quienes, 

para la prosperidad de sus cultivos, depenc]Jan absolutamente de la 

subida de las aguas fluviales, les había dispuesto a escuchar la opi­

nión de los prudentes o de aquellos cuya ancianidad o su experiencia 

podían hacer pasar por tales, y poco a poco nació una castai de 

nuevos parásitos, los sacerdotes, que se encargaban de negociar con 

los dioses la regularidad de las crecidas. 

Las perspectivas más lejanas de la historia nos muestran, sobre 

las orillas del Nilo, un pueblo alegre, muy poco preocupado ele los 

misterios del más allá; Renan lo ha observado: «No se puede 

dudar, dice contemplando la estatua del escriba conocido bajo el 

nombre de Cheik-el-beled, que antes del período de ¡nonarquía despó­

tica y suntuosa, haya tenido una época de patriarcal libertad »
2

• Pero 

gradualmente la dominación religiosa pesó más sobre las poblado- . 

nes; y los magos, a quienes se había cometido la falta de consul­

tar benévolamente en las primeras edades, llegaron a dictar órdenes. 

Ayudados por la credulidad pública, por el miedo a lo rlescono­

cido, supieron persuadir a los rudos obreros de los campos que su 

trabajo no bastaba, ni aun ayudado por el de los ingenieros y geó­

metras, sino que se necesitaban también invocaciones y sacrificios al 
dios de las cataratas, ala divinidad «azul », así denominada sin duda 

por el color del agua que derramaba a través de la$ rocas. Entre 

el pueblo que sufre y el temible destino habían de interponerse los 

1 Ollivier Beauregard, Bulletin de la Sociüé d' Anthropologie. Sesión del 16 Oc· 

tubre de 1890. 

2 Mélanges d'Histoire et de Voyages, p. 44· 
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sacerdotes. U d . na roca e la isla de Elefantina enfrente de !\. 
tiene una curiosísima inscripción de la é ' . , ssuan, 
escribas reli · poca gnega, redactada por 

giosos como la reproducción real de un .. 
hubiera proferido un rey de la tercera dinastía es dec: p<lleeglana. que 
pos vie · ' , os tlem-

JOS en aquella época, quizá de cinco mil ~ , 
d 1 · · • ~nos. Segun el texto 

e a mscnpc1ón, ese personaje se dirige al dios' de la cat 
arreglar con él, mediante el d. arata para 

iezmo anual sobre las cosechas y las 
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aduanas, pagadas a sus tesoreros, los sacerdotes, una crecida anual 

Y regular de las aguas fecundantes El d. . . ios se compromete formal-
mente ~ abnr las puertas de sus rápidos; pero ia amenaza queda 

suspendida sobre la cabeza de los Egipcios: si el diezmo llegase a 
faltar, la crecida de las aguas faltaría tambºé p ·. , i n. or esta causá, anti-
guamente, segun una leyenda bien inventada para los intereses de 

l~s sacerdotes, se sucedieron siete años terribles 5Ín que el agua flu­

vial alcanzase la altura suficiente para entrar en los canal d . 
Centen d ~ . . es e nego. 

ares e anos, quizá millares antes de José, los sacerdotes 
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hablaban a .sus fieles de la serie de las: «siete vacas flacas » siguien­

do a las « siete vacas gordas», en castigo de un retraso en el pago 

del tributo sagrado 1• 

Como mágicos, pues, los sacerdot ~s habían conquistado gradual-

mente una consideración tan elevada en la sociedad de Egipto; la 

lectura de las inscripciones halladas desde 1880 en las pirámides de 

Sakkarah, demuestra que hace cinco mil años el libro por excelencia 

era sobre todo una recopilación de conjuros y de fórmulas mágicas. 

Mas, por hábiles que hayan sido los sacerdotes en la explotación de 

la credulidad popular y en la elaboración de los <lDgmas que les 

constituían en intérpretes necesarios del dios desconocido, es induda­

ble que, en una naturaleza tan sencilla como la de Egipto por el 

conjunto de sus rasgos, la imaginación del pueblo debió ser impre: 

sionada por dos seres que transformó en personas divinas: el gran 

·sol, que describe invariablemente su carrera en el cielo azul evo­

cando las aguas y dando la vida a todas las cosas, y el Nilo, que 

camina incesantemente hacia el mar, esparciendo el alimento en la 

tierra fecufida. De ese modo, la divinidad por excelencia cambia 

según los deseos y los momentos en el espíritu de los adoradores 

g_ue la invocan, confundiéndose ordinariamente con el astro sobe­

rano, pero identificándose a menudo con el río, o bien siendo a la vez 

el uno y el otro. Una tradición nos dice que el hombre ha salido 

del gran « ojo de Dios» 2, es decir, del sol; pero otro mito, de 

tal modo popular que ha acabado por llegar a ser un patrimonio 

común y que se encuentra en todas las lenguas modernas, da al 

hombre otro origen: ha nacido del limo nilótico. Por lo demás, 

¿no es cierto, en substancia, que el calor y la humedad son real­

mente las fuerzas que 1nos han hecho surgir del suelo, después de 

los millones y de-los millones <le especies antecesoras ? Pocas ver­

dades científicas parecen más e~dentes bajo el velo transparente 

que las cubre. 
· Los símbolos son indefinidamente extensibles; primeramente sim-

ple fantasía imaginativa, •luego dogmas religiosos que el fiel confiesa 

sobre la hoguera,-en un principio gérmenes apenas perceptibles, 

1 Brugsch, Aus dem Morgenlande. 

2 L. von Ranke, Weltgeschichte, I, p. 7. 
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después vegetaciones inmensas -obedecen a la . . -6 c ó ' imagmac1 n que los 
re .' que los . sustenta, y que puede, si le place, hacerles invadir 

el cielo y la tierra. Osiris, Isis Horus Tifón so t t ' ' n o ros tantos pro-
1 eo~ que se ª_doran bajo mil formas, puesto que el alma conmovida 

es __ ace sur~1r a voluntad para confiarles la realización de su deseo. 

Osms es evidentemente el sol, el dios evocador de toda .d 
tre vi a terres-
. ' Y, como tal, el que juzgará sus criaturas a la entrada de una 

vida nueva· mas p t d . . ' , ues o que a nacumento a las plantas 1 
homb f Y a os 

res, une su uerza a la del río fecundante el N"l , i o, cuyas aguas 
se esparcen sobre la tierra: es el río mismo I . h . . . sis, ermana y esposa 
de Osms, es la luna, que durante las noches camina tranquilament 

pero sobre todo es la buena tierra que recibe la semilla El ~ 
d d . . . ver-
a ero matnmomo de Osiris y de Isis se hace e 1 

d 1 
. ne~~q~~ 

a e pan .d. ' y su env1 wso, su enemigo que es t b"é , , am 1 n una gran 
uerza de la Naturaleza, es el viento seco del desierto, o también el 

Il-44 
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sado rayo del sol del estío. A~í el Tifón malo se convierte tam-
pe bién en el sol como el 
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Osiris bueno. 

La multitud de los db­

ses en la :::nitología egip­

cia se explica por los 

orígenes i::últiples de la 

civilización nacional: to­

das las divinidades lo-

. ca!es hallaron rn sitio 

en el Panteón. Phtah era 

el gran dios de Menfis; 

Ammon, el de Tebas, Y 

Ra habitaba el rnntua-

rio de la .::iudad, que, 

después de él, tomó el 

nombre griego de He­

liópolis, « C i u d a d del 

Sol». Asimismo, Osiris, 

otro mlto solar, fué un 

dios local, originario de 

This .o de Abydos, ca­

pital anterior a Menfis, 

y aunque su apoteosis 

definitiva como dios de 

todo el Egipto sea un 

acontecimiento que data 

lo menos de cincuenta 

siglos, se le considera 

como un dios relativa­

mente mode:no en el 
El dique llamado de Assuao esti entr~ hs puntos A y B. cielo de los Egipcios, 

Puede estancar mil millones de metros cúbicos. 

porque a él, lo mismo 

que a los otros dioses de su cielo especial, Isis, Nap~thy~, H~rus y 

Tifón, están consagrados los cinco d.ías suplementanos ael an~ ~e 

365 dk.s que sucedió en el calendario de los Egipcios al año pntm-
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tivo de 360 días: los otros dioses estaban provistos de honores an­

tes de ese recién venido que había de tomar el imperio del mundo y 

juzgar a los vivos y a los muertos. 

No puede menos de reinar gran confusión entre todos esos dio­

ses suscitados por las imaginaciones humanas en diferentes lugares y 

que se substituían tan fácilmente los unos a los otros, que se casa­

ban, se •~parenta-

ban vagamente como 

hijos o corno padres, 

cambiando hasta de 

sexo, transformán­

dose en el cielo como 

las nubes de la at­

mósfera. A veces va­

rios grandes dioses 

se fundían en uno 

solo: el Ammon de 

Tebas y el Ra de ' 

H eliópolis se con -

vierten en el dios 

Ammon-Ra, y des­

pués se unieron to­

davía al Zeus de los 

Griegos y al !úpiter 

de los Romanos; los 

Alejandro y los Cé­

~ar entraron en la 

familia, y el pueblo 

esclavizado creyó a 
Cl. Oiraudo11. 

esos monarcas par­

ticipantes de la po­

tencia divina. 

OSIRIS ENTRE ISIS Y HORUS 

Museo del Louvre. 

El culto simbólico de los animales, consider~dos como personi­

ficación de fuerzas naturales, de atributos divinos, tuvo gran impor­

tancia en Egipto; el carác:er comple' amen e e;.cepcional que tuvieron . 

en el culto se explica por el hecho de que los jeroglíficos reprodu-


